ur, 1983. Tela y huella, 41 x 31 cm 


no. Calor de bag: 


Ca 


María Teresa 


COLECCIÓN PERMANENTE 


SALONES ARTURO Y 
REBECA RABINOVICH 
Puerta a la 


contemporaneidad 


SALONES ARTURO 
Y REBECA RABINOVICH 
Puerta a la contemporaneidad 


Sala D 


Como una iniciativa desarrollada por el Museo de Arte Moderno de Medellín, 

entre 1981 y 2003, los Salones Arturo y Rebeca Rabinovich se iniciaron con el propósito 

de estimular los procesos creativos de artistas en formación y promover la 
profesionalización de las prácticas artísticas en la ciudad y el país. Con una periodicidad 
anual, los Salones convocaron a estudiantes de artes plásticas, diseño y arquitectura, 
menores de 30 años, cuya participación fue alentada por las facultades de las diferentes 
universidades del país; la premiación estuvo a cargo de un jurado compuesto por 
críticos, curadores de arte de distintas ciudades y artistas. 


Como consecuencia de la transformación cultural que supuso la celebración de las 
Bienales de arte de Coltejer (1968, 1970 y 1972) y el Primer Coloquio latinoamericano de 
arte no-objetual y arte urbano (1981) en Medellín, el MAMM se abrió como un espacio 
pertinente para los procesos de investigación-creación emergentes que de muchas 
maneras interpelaron la forma en que se concebía el arte hasta ese momento. 


Tras esa sucesión de acontecimientos que suscitaron no sólo reflexiones alrededor de 
otras posibilidades formales, sino también nuevas maneras de entender y habitar el 
mundo, los Salones Rabinovich se posicionaron como un evento sin precedentes en la 


ciudad que generó gran impacto en la escena local a diferentes escalas. 


En primer lugar, permitieron a los estudiantes de artes plásticas de Medellín y Colombia 
visibilizar sus procesos de experimentación en un marco institucional posicionado, lo 
que implicó no sólo depurar la obra misma en términos de factura y de montaje, sino 
también confrontarse con el jurado, el público, la crítica v el Museo mismo. 


Por otro lado, supuso plantear cuestionamientos alrededor de la enseñanza del arte en 
el país; las facultades de arte se fundaron como ejes renovadores del pensamiento y por 
tanto como cimiento para los procesos artísticos contemporáneos que corresponden 
más a la formulación de preguntas y especulación con ideas que a la producción de 
objetos. 


ln última instancia, los Salones Rabinovich evidenciaron la ruptura con la tradición 
moderna del arte colombiano, ya que operaron como escenario de procesos artísticos 


que experimentaron nuevas técnicas, materiales, y soportes, pero especialmente donde 


se plantearon nuevos cuestionamientos alrededor del arte y de la vida misma. 


Los Rabino' validaron el hecho de que el arte actual no está vinculado necesariamente 
con apuestas ideológicas, no se basa en el conflicto, no se opone, no desdeña del 
: pasado ni anhela el futuro, no se figura lo nuevo como criterio, no representa utopías 
ni revoluciones; más bien admite una pluralidad total para hacer arte con o sin ningún 


propósito. 


La colección Rabinovich del MAMM es un compendio de obras de artistas jóvenes que 
participaron en las diferentes versiones del evento, quienes en buena parte fructificaron 
sus indagaciones estéticas y encumbraron una carrera en las artes plásticas del país, lo 
que supone para el Museo una memoria fundamental en la construcción de la historia 
reciente del arte antioqueño y colombiano. De igual manera, los Salones Rabinovich 
constituyeron una buena fuente para enriquecer el acervo institucional a través de las 


donaciones de los artistas y los premios de adquisición. 


La exposición plantea una selección de las obras más representativas de la colección, 
en la que se destacan artistas que han marcado una trayectoria significativa en la escena 
local y nacional, gracias a la experimentación con diferentes medios y a la búsqueda de 


nuevos cuest ¡jonamientos. 


La muestra pone de manifiesto las preocupaciones estéticas de los artistas participantes 
en los Salones, presentando tres criterios articuladores que de modo fundamental 


cohesionaron la construcción de sus prácticas y procesos: lo íntimo, lo doméstico y lo 


urbano. 


Como colofón de la exposición, el artista antioqueño Fredy Alzate, quien pertenece a 
la generación de los Salones Rabinovich, propone una lectura actualizada de los Salones 
como escenario y, sobre todo, como un espacio de sentido para el arte contemporánco. 
El planteamiento del proyecto influye sobre el diseño muscográfico de la exposición en 


aras de generar más que un objeto a exhibir, una reflexión, un comentario. 


Daniel Castro. Isestnato rector de colegro o papel de ura para un salón de clases, 1982, Acrilico sobre papel, 493 x 225 cm 
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Germán Alonso García Pajón. Apastanado Nebastian, 1986. Veenica muta, 20 x 18 x 9 cm 
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